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MISCELANEA 

"SABOTAJE" 
A TRATADO MARITIMO 

Acusación de un complot para 
monopolizar los recursos 

del fondo marino 

La sesión de la Conferencia sobre 
Derecho Ma rítimo de las r·Jaciones Uni ­
das, real izada en marzo en Nueva 
York, que se esperaba produciría un 
conven io aceptable, experimentó un 
serio traspiés cuando la nueva Admi­
nistración norteamericana anunció sus 
intenciones de revisar todos los asun ­
tos que habían sido negociados. 

Se encuentran en ju ego ricos nó­
dulos minerales en el Pacífico y en 
otros fondos marinos oceánicos, qui­
zás con un valor de miles de millones 
de dólares. Puede estar en pel igro todo 
el diálogo Norte-Sur. Si los Estados 
Unidos, Francia, Alemania, Japón y 
sus amigos logran sabotear los acuer­
dos que se han estado negociando du­
rante el transcurso de siete años, es 
muy posible que el T ercer Mundo se 
pregunte, con más fuerza que en el 
pasado, si realmente puede confiar en 
que el mundo desarrollado venga a ,las 
conferencias de las Naciones Unidas a 
negociar de buena fe. 

La conferencia ha estado avan­
zando a brincos y a sa ltos desde que se 
reunió por primera vez en 1974, en 
Caracas, V enezuela. El mayor elemen­
to entorpecedor lo ha const ituido el 
manganeso, mineral potencia lmente 
lucrativo que se encuentra en lo más 
profundo del suelo marino . Estos nó­
dulos, que también co ntienen cobalto, 
níquel y cobre, se encue ntran en tales 

profund idades en el medio del Pad­
fico y en otras ubicac iones diferentes 
la mayoría de el las fuera de las 20Ó 
millas de la Zona Económica Exclusiva 
de alguna nación. Como las naciones 
productoras de minerales basados en 
tierra están utilizando cada vez más la 
exportación de materias primas como 
arma poi ítica, se considera que los 
nódulos oceánicos tienen una impor­
tancia estratégica global. 

Las compañías mineras pertene ­
cientes al mundo desarro llado t ienen 
casi toda la tecnología y el capital 
necesario para explotar estos ricos 
recursos. Las naciones en desarrollo 
desean que estas compañías les paguen 
royalties por los nódulos, los que han 
sido declarados "herenc ia común de la 
humanidad" por la A samblea General 
de las Naciones Unidas. El anteproyec­
to del tratado busca, entre otros obje­
tivos, equil ib rar la "protección" que 
están exig iendo las compañías mineras 
explotadoras del fondo marino, frente 
a los deseos del Grupo de los 77 (que 
ahora asc iende a 132 naciones del Ter­
cer Mundo) de ejercer sus legítimos 
benef icios sobre este recurso. 

Después de años de arduas nego­
ciaciones parecía posible llegar a un 
acuerdo. Mu chos expertos pensaban 
que el nuevo tratado podría ser suscr i ­
to en 1981 ó 1982, aunque no se hi ­
ciera efect ivo de inmediato. Ah ora 
parece que esto ya no se rá posible. 
Algunas de las naciones industrializa­
das con interés en la m inería del fondo 
marino, como es el caso de los Estados 
Un idos, Gran Bretaña, F rancia y Ale­
mania, han aprobado, o están a punto 
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de aprobar, una legislación unilateral 
generada por el los, que amenaza sabo­
tear la ini ciativa de las Naciones 
Unidas. 

Estas leyes nacionales son, en 
parte, una respuesta frente a las de ­
mandas de los poderosos grupos de 
presión industrial, con utilidades de 
primer orden en estos planes. Las 
compañías mineras dicen que necesi ­
tan un acceso garantizado a los lugares 
de exp lotación en el fondo marino, de 
hasta treinta años, con el objeto de 
amortizar sus inversiones. Sin esta 
garantía, las compañías temen que sus 
banqueros no financiarán sus riesgos y 
jamás se desarrollará la minería del 
fondo marino. Según dicen, es por 
esta razón que han presionado por una 
legislación unilateral. 

En junio de 1980, lo s Estados 
Unidos aprobó su Ley de Recursos 
Minerales Metálicos del Fondo Marino 
Profundo (Deep Seabed Hard Mineral 
Resources Act), y Alemania Occiden­
tal los sigu ió con una ley sim ilar en 
julio. Los denominados "Estados de 
mentalidad simi lar" , que también in­
cluyen a Bélgica, Francia, Itali a, Japón, 
los Países Bajos y Gran Bretaña, se 
reunieron por primera vez en privado 
en Washington , en noviembre pasado, 
con el fin de coordinar su manera de 
enfrentar este problema minero . Poco 
después se hizo una proposición de 
legislación a los Parlamentos británico 
y francés. Una segunda reunión secreta 
se realizó en enero de 1981, en Bonn, 
con el objeto de fijar una posición 
acerca de la p rotección a las inversio­
nes privadas y sobre acuerdos rec(pro­
cos de otorgamiento de licencias. 

Un grupo de organizaciones inter­
nacionales no gubernamentales ha 
acordado cel ebrar una serie de reunio ­
nes, con el fin de combat ir las negoc ia­
ciones secretas de los Estados de men ­
talidad similar. Este grupo, que incluye 
a la Oficina del Medio Ambiente 
Europeo (European Environmental 
Bureau), en Bruselas, el Centro para el 
Derecho y la Poi ítica Soci al (Center 
for Law and Social Policy) , con base 
en Washington, el In stituto I nternacio ­
nal para el Medio Ambiente y el Desa ­
rrollo ( 1 nternational I nstitute for 
Environment and Development) , el 
Comité A sesor para la Contaminación 
del Petróleo en el Mar (Advisory 
Committee on Oil Poi lution of the 
Sea) y el grupo francés COLINE se reu ­
nió por primera vez en París, en diciem­
bre pasado, para atraer la atención 
sobre las negociaciones secretas. 

Una segunda reunión de estas 
organizaciones se llevó a cabo en 
Luxemburgo, en febrero, durante una 
ses ión del Parlamento Europeo . El 
grupo deseaba atraer la atención sobre 
la falta de debate público antes de que 
las leyes fueran aprobadas, y sobre la 
manera secreta en que los ocho Esta­
dos mineros se hab(an estado reunien ­
do. Al estar de acuerdo entre el los 
para reconocer sus propias leg islacio ­
nes de minería del fondo marino, 
están en efecto estableciendo un régi­
men rival al anteproyecto del tratado , 
el que ahora puede fracasar si no es 
suscrito y ratificado por suficientes 
países como para poder entrar en 
vigencia. 

(Traducido de World Press Review, 
junio 1981, p. 53) 
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EL SEA SKUA 

El helicóptero Lynx, de los cua­
les muchos se encuentran desp legados 
en diferentes clases de buques, podrá 
transportar hasta cuatro misiles Sea 
Skua. El Sea Skua es un sistema de mi­
siles neutralizador, diseñado para en­
frentar la amenaza procedente de lan ­
chas misileras y naves escolta. Su 
transporte por medio de helicópteros 
asegura que el buque -madre pueda 
permanecer fuera del alcance de los 
misiles enem igos superficie -superficie, 
mientras que el alcance del Sea Skua 
proporciona al avión la seguridad de 
estar fuera del peligro de los sistemas 
de misiles superficie -aire de la defensa 
puntual del blanco. 

El Sea Skua es un arma de reac­
ción rápida y opera en conjunto con el 
radar Seaspray Ferranti, en el helicóp­
tero Lynx, que proporciona la ilum i­
ción del blanco. El misil uti l iza con 
ducción de radar semiactiva y un 
radioalt(metro para controlar la altu­
ra de trayectoria rasante preseleccio ­
nada. 

El éxito del Sea Skua ha desper­
tado un interés considerable en el ex­
tranjero. Esta arma tiene aproximada­
mente un tercio del peso y del costo 
de misiles antibuque más grandes, y 
representa una solución de gran costo ­
efectividad frente a la amenaza proce­
dente de lanchas misi leras, corbetas, 
hidrodeslizadores, havercrafts y uni ­
dades de asalto, equipados con misi ­
les. 

(Traducido de News Release, junio 1981 , 
de British Aerospace Oynamics Group) 

LA CEPAL Y EL MANTENIMIENTO 
Y REPARACION DE 

CONTENEDORES 

La CEPAL, con el apoyo financie ­
ro del gobierno de los Pa (ses Bajos, 
viene trabajando desde hace meses en 
un proyecto de Cooperación Técnica 
entre los pa(ses de América Latina , 
para el establecimiento de empresas de 
mantenimiento y reparación de conte ­
nedores (conocido como Proyecto 
REMAIN). 

El pro;irama de trabajo empren­
d ido por la División de Transporte y 
Comunicaciones de la CEPAL co mpren ­
de la recopilación y el análisis de in ­
formación relativa a las necesidades 
financieras, técnicas, institucionales y 
de personal para la instalación de 
dichas empresas. Para cumplir esa 
tarea se ha enviado misiones a las 
industrias del ramo en Europa y Norte­
américa . 

Sobre la base de la información 
reunida se encuentra actualmente en 
preparación un documento didáctico 
que analizará la s condiciones en que 
ser(a viable estab lecer empresas de 
reparación y mantenimiento de conte ­
nedores en América Latina . Es intere ­
sante señalar que, como resultado de 
las cartas informativas sobre el proyec ­
to enviadas a las oficinas del Programa 
de las Naciones Unidas para el Desa ­
rrollo (PNuo) en América Latina, ya 
han demostrado su interés en partici­
par en el mismo los gobiernos de Bra ­
sil, Colombia, Cuba, Ecuador, El Sal ­
vador, Nicaragua, Perú y Venezuela . 

A fin de completar la etapa de re ­
colección de la información, se enviará 



670 REVISTA DE MARINA 5/81 

misiones a Argent ina, Brasil, Jamai­
ca, Trinidad y Tobago, y Panamá, 
donde existen empresas de este tipo. 
El documento que se prepara se remi ­
tirá a diversos espec ialistas en la mate­
ria, a fin de que el los puedan formular 
observaciones y sugerencias antes de 
que la versión definitiva sea publicada. 
El documento será utilizado entonces 
como instrumento de enseñanza en 
tres seminarios subregionales. Estos 
seminar ios se celebrarán durante el 
mes de abril de 1982 en Brasil y 
Jamaica para los países de Sudamérica 
y del Caribe, respectivamente, y en 
Panamá para los de Centroamérica y 
México . Oportunamente, el Bo!etln 
FAL dará mayores informaciones acer­
ca de dichas reuniones. 

Más de alguno de nuestros lecto­
res se pregunta rá por qué la CEPAL 

in cursiona en el campo específico de 
la moderna tecnología del transporte. 
La respuesta es senci I la: uno de los 
desafíos más importantes a que hará 
frente la CEPAL en el decenio de 1980 
consiste en colaborar con los países 
de Amér ica Latina a crear "una masa 
crítica" de conocimientos especia li za­
dos, equipo e instituciones de apoyo 
que perm itan una participac ión cada 
vez mayor en los nuevos sistemas y 
tecnologías. Pues bien, la conteneriza­
ción ha tenido un efecto tan profundo 
so bre la totalidad de la cadena de 
transporte que ha afectado no sola­
mente la infraestructura - muelles, 
equipos portuarios, barcos, camiones, 
trenes-, sino también la propia insti ­
tucionalidad del movimiento interna­
cional de carga a través de la fase diná ­
mica de estas ca jas de carga, que es el 
transporte multimodal. 

A medida que los contenedores 

se modifican para aume ntar su solidez 
y mejorar sus cond iciones de manipu­
lación , están cada vez a niveles mayo­
res de comple jidad t ecnológi ca . Y a 
medida que una tecnología de trans­
porte aumenta en complej id ad se torna 
cada vez más cara y toma más tiempo 
aprender los conocimientos especial i­
zados necesarios para su funciona ­
miento, construcción y reparación. 
Tal situación no crea ningún problema 
grave para las naciones industrializadas; 
en cambio, debido a la escasez de 
recursos financieros y de personal 
especializado, muchos países de Amé­
rica Latina hacen frente al riesgo de 
quedar tan rezagado por esa tecnolo­
gía que para todos los fines prácticos 
no pueden participar en la reparación 
y mantenimiento de contenedores y 
pasan a depender, para estos trabajos, 
de empresas extranjeras, con los cuan­
tiosos desembolsos que el lo su pone. 
(Bo letín CEPAL Nº 33, abr il de 1981) 

EL RETORNO DE LOS 
ACORAZADOS 

Dentro de los crecien tes debates 
sostenidos en las altas esferas de la de­
fensa nacional en los Estados Unidos, 
para ace lerar al máximo la recupera­
ción del poder militar, sin discusión, el 
más inten so ha sido la proposición de 
la armada de remodern izar y vo lver a l 
servic io act ivo dos acorazados actual ­
mente en la flota de reserva. 

La proposición de la Marina esta­
dounidense, con la aprobación del 
Secretario de Defensa Caspa r VVeinbe r­
ger, cons iste en reacondicionar dos 
acorazados de la 11 Guerra Mundial, de 
la clase del lowa, que fueron construi ­
dos hace 39 años, y rearmarlos con 
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misiles intercontinentales con cabezas 
nu cleares. 

Los argumentos básicos presenta 
dos por los organismos oficiales de la 
Marina norteamericana, en tavo1· de 
esta proposición, son los siguientes: 

1. Reactivar los acorazados y 
rearmar los requeriría menos tiempo y 
menos dinero que construir cualquier 
clase de nuevos buques de guerra, 
capaces de tener platafonnas de lanza­
miento para grandes misiles i11te1·conti ­
nentales. 

2. En tiempo de guerra, los vie 
jos acorazados pueden perfectamente 
ser empleados para bombardear blan ­
cos teri·estres. 

3. E I acorazado es un buque fuer ­
temente protegido; por lo tanto, me 
nos probable de ser hundido en com­
bate, que cualquier· otro buque 

Los oponentes a la proposición 
de la marin a, que no fueron pocos, 
atacaron ia idea en todos los niveles, 
algunos con desafiantes preguntas. 
¿Por qué gasta1· varios miles de millo ­
nes de dólares en reacond icionar vie jos 
buques capitales que fueron diseñados 
para diferentes guerras de épocas ya 
pasadas? ¿oónde obtendrá la marina 
los miles de nuevos tripulantes para 

estos buques, cuando actualmente tie ­
ne un déficit de 20 mil hombres en sus 
dota ciones normales? ¿Por qué 110 dis 
tribuir la fuerza de misiles inte1·conti ­
nentales en un g1·an número de peque­
ños buques, antes qu e concentrarlos 
en un pa1· de grandes y obvios blancos 
para el enemigo 7 Un miembro del 
Comité de Fuerzas Armadas de la 
Cámara de Diputados agregó que la 
marina no teni'a actualmente tripula 
ción ni siquie ra para dotar un 1·emolca ­
dor; por lo tanto, suger1·a olvidarse de 
esos viejos mastodontes de batalla. 

No obstante la fu erte oposición, 
la mai-ina ganó la batalla y obtuvo la 
aprobación del Congreso para su pro ­
yecto. En estos momentos el acora­
zado New Jersey se encuentra en los 
Astilleros de Long Beac h en California 
y e l lowa en Filadelfia, en plena inicia ­
ción de los trabajos de reacondiciona ­
miento, para dentro de dos a tres años 
volver a ser el centro de gravedad del 
poder naval a flote de la Marina norte ­
americana. La proposición, en general, 
fue un triunfo para la ma ri na, a pesar 
de la fuerte oposición, y, aún más, el 
proyecto inicia l fue ampliado al rea ­
condic ionamiento de cuatro acoraza ­
dos de la misma clase . 

Para tener una idea general del 
trab ajo a ejecutar en estos buques, y 
convertirlos en las más poderosas 

ACORAZADO IOWA 
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ACORAZADO NEW JERSEY 

unidades ofensivas a flote, debe tenerse 
en cuenta lo expresado por el Coman­
dante de la Flota de Reserva al referirse 
a los acorazados ya nombrados: "El 
"!owa se encuen t ra en la reserva desde 
"1958, fondeado al lado de su gemelo 
"Wisconsin, bajo un sofisticado siste ­
"ma eléctrico para evitar la corrosión 
"en sus cascos por corrientes galváni­
"cas; al igual que los otros buques en 
"reserva, tienen elaborados sistemas 
"para deshumedecer que mantienen 
"sus compartimentos perfectamente 
"secos, previniendo toda oxidación . 
"Sus condiciones actuales son magn í­
"ficas; de acuerdo a los estándares de 
"la marina, estos buques están relati­
"vamente nuevos y con poco uso; son 
"buques capitales fuertemente acora­
"zados con planchas de acero en sus 
"costados, de 12 a 17 pulgadas de 
"espesor, diseñados para resistir, más 
"que ningún otro buque, fuerte cas­
"tigo en el combate. Su artillería prin­
"cipal, compuest a de nueve cañones 
"de 16 pulgadas dispuestos en tres 
"torres triples, más veinte cañones de 
"5 pulgadas, está en condiciones de 

"ser empleada de inmediato , pues tie­
"ne bastante vida restante y un buen 
"stock de municiones . Estos buques 
"fueron construidos para servir en 
"actividad por sobre tre inta años y 
"todos, con pequeñas variaciones, fue­
"ron dejados en reserva a los doce 
"años; por lo tanto, todas sus instala­
"ciones interiores para sus dotaciones 
"están en perfectas condiciones de uso. 
"En genera l, estos buques durante la 
"guerra no sufrieron averías de consi ­
"deración en los combates en que par­
"t iciparon; en consecuencia, la resis­
"tencia estructural de sus cascos, 
"según informes técnicos, no tiene 
"observaciones. 

De acuerdo a lo proyectado por 
la marina, sus mayores modificaciones 
cons istirían en el cambio del sistema 
de combustible para sus calderas, nue­
vo equipo electrónico, alumbrado, 
teléfonos, etc ., pero el corazón de la 
remode lación radicará en su arma­
mento. Las dos torres trip les de proa, 
con cañones de 16 pu lgadas, quedarán 
en su lugar; la torre 3 de popa será 
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leva ntada y en su iugar se emp lazarán 
platafo rmas de lanzam iento para 48 
misi les inte rcontinentales; toda su art i­
llería de cinco pulgadas será reempla ­
zada por modernos misiles de empleo 
mú ltiple, por supuesto, con los más 
modernos sistemas electrón icos de 
con t ro l de fuego. Está presupuestado 
además instalar faci li dades para des­
pegue de helicó pteros y av iones de 
despegue v descenso vertical. El costo 
est imado por la marina para reacondi · 
cionar y rearmar estos acorazados, es 
apro ximadamente de 592 mil lones de 
dólares cada uno, lo que es indiscut i­
blemente más económico que cual ­
quier otro proyecto de construir 
buques capaces de lanzar misi les inter­
cont inenta les. La verdad es que con 
esa cantidad de dinero solamente se 
podr ían comprar de quince a ve inte 
aviones de combate o constru ir una 
pequeña fragata. 

Segt.'m expresiones del prop io 
Secretar io de Marina, el Sr. John F. 
l_ehman Jr ., la dec isión de reacondi ­
cionar y rearmar los acorazados es 
porque e llo representa la forma más 
ráp ida de recuperar el poder ofens ivo 

de fuego de nuestra marina y en la 
form a más económica . La im presio­
nante sil ueta de un acorazado en el 
horizonte impacta visual mente, porque 
se conoce su capac idad y habilidad 
para da ña r y hundir buques simi lares, 
como del tipo Kiro v ruso; su devasta­
dor poder de fu ego puede ser además 
mu y efectivo en blancos terrestres. 

Se ha comentado mu ho acerca 
de la vulnerabilidad de estos buq ues . 
La verdad es justamente lo contrario; 
son tan rápidos como nuestros porta ­
aviones o cua lesqu ier otros buques 
simi la res actua lmente a flote; no o lvi ­
demos que ellos fueron construidos 
precisamente para enfrentar e l enorme 
pode,· de fuego de la fl ota japonesa en 
la 11 Guerra Mundial, y lo so rtea ron 
con mucho éxito. Pensa r en construi r 
un nuevo buque de esta clase ser ía 
hab la r de un costo prohibitivo, sobre 
dos mil mil lones de dólares, y se toma ­
r ía seis años en su construcción . Con 
la remodern ización de los aco razados 
tipo lowa, en dos años y la quinta parte 
del gasto, se supera rá la capacidad 
bé li ca de los cruce ros ru sos de batal la 
t ipo Kirov. 

Co laboraci ón desde EE.UU. del Cap itán de Fragata IM (R) Dn . Tomás Pérez Bengoa, M.A. y 
PhD.). 


